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¡Viva la República Democrática Federal! 
Henchido el corazón de entusiasmo por el triunfo, en principio, de nuestra idea, 

enviamos un abrazo fraternal á todos los buenos republicanos, á todos aquellos que 
sintiendo en su alma la sacrosanta llama de la libertad, no piensan en este instante 
mas que en la felicidad' <le la patria, consolidando en ella la forma de un gobierno que, 
siendo la que mas en armonía se encuentra con la dignidad del hombre, viene hoy entre 
nosotros sin violencia, traida solo por la acción del tiempo. 

Inútiles serán las bayonetas que aun nos cercan, si el entusiasmo férvido de que 
hacen gala nuestros porta-estandartes es sincero. 

j Ay de nosittros ! sin embargo, ¡ay de la República! ;ay de la l ibertad! ¡ ay del 
porvenir! si los apostóles de la Justicia, de la Moralidad y de la Igualdad no son mas 
que unos farsantes embaucadores iguales á tantos otros como han pisado hasta aquí el 
tablado de la política española. 

No queremos sembrar discordia ni nublar vuestra legítima alegría con anticipadas 
sospechas. IVo queremos ni podemos desconfiar hasta aquí de nadie, pero estamos en 
nuestro derecho de vivir precavidos, y teneu)os tomada la firmísima resolución y hemos 
hecho el inquebrantable juramento de deciros siempre, siempre la verdad desnuda, mas 
que nos cueste la vida. 

Do quiera que veamos un antifaz, lo arrancaremos; do quiera descubramos un Judas, 
lo denunciaremos sin escrúpulo alguno al mas augusto de los tribunales, el pueblo. 

Ksta es nuestra misión en la prensa, y así como hemos combatido hasta aquí en ella 
con denuedo al príncipe estranjero, deshonra de nuestra patr ia , combatiremos igual­
mente á los malos españoles, á los hijos espúreos que pretendieran acaso por el infame 
medro personal clavar su parricida daga en las entrañas de la República. 

Su vistosa, su sacrosanta bandera, tremola hoy ya sobre las ruinas de los alcázares. 
España está de fiesta: el pueblo, con la candidez dei niño, con el ardor del amante, se 
embriaga acariciando el objeto de sus amores* humildes obreros de la regeneración 
social os prometemos, os juramos velar constantemente con el arma al brazo, para que 
durante vuestro dulce sueño no os sorprenda la traición y os despertéis acaso cargados 
de cadenas. 

Entretanto. Salud y República Democrática Federal. 
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LA CORRESPONDENCIA DEL DIABLO. 

ERA YA HORA. 

Al anunciar el telégrafo la deierminaciou de dou 
Amadeo, el Diablo se alegró de tal novedad, principal­
mente por el deierminado. Desde^qiie en mal hora vino 
ese infeliz mal aconsejado á ocupar un trono azas gas­
tado por otras cien mas regias y recias posaderas, se 
hizo temer un derrumbamienlo. 

La carcomida madera de aquel trasto no podia ya nj 
aun con la di&fana especie de un cuerpo aéreo ó veni­
do si se quiere por los aires. 

Era de preveerse por lo tanto lo sucedido ; la cosa 
no podia durar. 

Capirotazo por ahi; zancadilla por allá, llecbazo por 
acull&; le tenían at pobre mareado y acabado hubieran 
por volverle loco. 

D. Amadeo ha sido muy cuerdo en dar i su pueblo 

la despedida. áí¿¿"^ 
Siempre podrá decir á boca llena , de esta suerte, y 

con razón , que un saboyano ha regalado un soberbio 
mico álos descendientes del Cid. 

I Gracias al que nos trajo las gallinas I 
Pero volviendo al caso, y hablando en serio, D. Ama­

deo ha dado pruebas de no ser tan tonto como sus de­
tractores habían pretendido. 

Entre irse ó quitarle , ha preferido lo primero. 

¿ Se quiere mas previsión? 

No pudo seguD dice en su mensaje, prestarse i ser 
rey departido. 

¿ Quiérese mas talento? 
Añade luego en su testamento, que los enemigos de 

España son españoles 

¿ Que tal con el estranjerito ; se mamaba el dedo ? 
Protesto que no fué el Diablo quien le inspiraba esas 

verdades de afolio , siuo que emanaron de su propio 
numen y despejada testuz. 

El Diablo añcionado siempre á los grandes genios 
tributa al último rey de los ludios, la justicia y el aplau­
so que tienen bien merecidos. 

Por lo demás, quien puede dudar que D. Amadeo 
será una gran figura en la futura historia de España. 

Sabia ya decir iMe marcho» en español, cuando co­
gió el sombrero. 

Lo cierto es que se fué. 

Era ya hora. 

El Diablo. 

E:"CJi=í.or»A., 

A p^ar de haberse proclamado la república, es decir, 
declarado solemnemente la libertad del pueblo, los ciu­
dadanos de uniforme de esta confederación se han 
mantenido esos días algo serios con sus conciudadanos 
sin uniformar, y no es esto solo, sino que formados en 
batalla frente al baluarte de Atarazanas , han impedido 
el tránsito del pueblo que deseaba prolongar su paseo 
basta la orilla del mar. 

Todo esto no significarla nada si no significase algo. 

—Yo no quiero.la República 
por que ella me nublaría 
las estrellas que en el cielo 
de mi sobre manga brillan. 

I Pues bien te contentarás con dos pesetas I 

La dinastía de la Casa de Sahoya en España ha re­
suelto durante su efímera vida, entre otros, dos gran­
des problemas que bien pueden servir de enseñanza á 
las generaciones venideras, á saber ¡ de como un Rey 
venido de Italia sabe salirse del atolladero cuando su 
muger le ba parido, y de que como un republicano que 
hacia malos versos cuando no era Eceelencia, la Mo­
narquía le ba vuelto buena prosa después de serlo. 

< Dísse: Questi é de' reí del fuoco furo, 
Per ch' io lá , dove vedi, soa perduto, • 
Esi vestito andando mí rancuro. • 

Los ciudadanos Itins y Taulet y Cabot han dimitido 
del cargo de Concejales. 

IA qué no obliga la librea monárquica 1 

Durante las primeras horas republicanas y mediante 
el correspondiente pase fué permitida al Diablo la en­
trada en las Consistoriales y en su vecina de enfrente. 

¡Quede cosas, cosazas y cositas no vieron estos mis 
ojos I 

Sino que nuestro convencimiento, que nos baja de la 
cabeza , es tau profundo como el sótano que nos sirve 
de morada, tentados estábamos de renunciar i nuestra 
alegría. 

¡Cuánto farol, tio Pintón, cuánto farol con gorro 
frigio I 

Parece que D. Amadeo, después de la calaverada 
que ha cometido renunciando á la adorada chichonera, 
teme, y con razón , tos rigores de su papá / ferochi 
romani. 

A fin de evitar la primera zurra se larga á Portugal. 
I Bien hecho I 

¡Pobre muchacho! 

Tenemos á la vista el primer numero de un semana­
rio satírico' que bajo el título de ; La gresca! ha prin­
cipiado á ver la luz pública en esta capital. 

Nuestro coles^a , atendido su buen humor, promete 
vivir largo tiempo. 

Lo recomendamos'de buena fé á nuestros lectores, 
seguros de que no*ha de'pesarles su lectura. 

Hemos "recibid o también el primer número de otro 
periódico, que bajo la denominación de j?í írue/io se 
publica en Carmona. 

Como por la muestra se conoce el paño, Et trueno 
nos parece también que retumbará y no poco en^el es­
pacio. 

Saludamos á nuestro nuevo colega, deseándole pros­
peridades hasta el punto de hacerse oir por los sordos. 

Hasta el presente nada se sabe de positivo acerca de 
la forma de República que los ciudadanos de Madrid 
reunidos en Asamblea Nacional, tendrán á bien rega­
larnos. 

Nos parece increíble que aun se dude de lo que debe 
ser. 

Los republicanos de prooincia que lienen despejada 
la mollera, temen. 

¿Y que temen? 
Lo que teme el Diablo. 
¿Y el Diablo qué es lo que teme ? 
Que puede salir de la, fragua de la Asamblea Nacio­

nal un nuevo caballo de Troya. 

Atendida la festividad del día, damos cabida con mu­
cho guílo en nuestro semanario, á una composición 
poética , en serio, alusiva á lo que estamos y debida á 
la pluma de un republicano de buena fé, que no ha fre­
cuentado jamás ningún club , y sin embargo se siente 
tan republicano como el que mái. 

¡ Palmas 1 [laurel! ¡ciñamos su follaje I 
¡Valor! ¡basta de duelo I 
i No más humillación ni vasallaje I 
I La luz brilla en el cielo .' 

Rota mirad por siempre la cadena 
qne al hombre aherrojó esclavo : 
la llama de Kte Sol que el éter llena 
su hierro fundió bravo. 

De ella al calor cayeron derrítidos 
los Dioses inmorfaleí: 
no quedan de esos ídolos vencidos 
ni aun los pedestales. 

Desde el solio en el polvo envilecido 
con su altivez se hundieron : 
1 Justicia fué de Dios I Justicia ha sido, 
volver de do salieron ! 

No más soberbia , ni baldón ni engaño 
de la moral en nombre : 
Deja el pueblo por tin de ser rebaño: 
el hombre al fi es hombre. 

Libre su cuello de la odiosa planta ; 
vencido el anatema; 
de Dios iniágen su cerviz levanta 
ciñendo su diadema. 

No pretendáis en su veloz carrera 
detenerle | oh tiranos I 
brilló la Libertad é ¡nálil fuera : 
{tos hombres son hermanos! 

El General Espartero ba felicitado at Gobierno ofre­
ciendo su espada á la República. 

1 Bien por el héroe de Luchana ! 

Está visto que las compañías italianas en España no 
cu.ijan. 

La que actuaba en el Teatro de la Plaza de Oriente, 
ha debido rescindir su contrata por falla de entusiasmo 
en el público. 

Lo mismo sucedió años atrás con la del célebre M«-
yeroni. 

Los Estados Unidos han reconocido inmediatamente 
la República de España. 

(Pues DO faltaba mas I 

D. Amadeo ba llegado i Lisboa. 
Se dice si su presencia despertará apetito á los portu­

gueses de imitar desde luego á sus vecinos los espa­
ñoles. 

Los carlistas van de capa caída desde que el pueblo 
español ha recobrado la razón. 

Et carlismo en España no era mas que un humor pú­
trido de la sangre. 

Así lo habíamos considerado siempre y con nosotroi 
cuantos hay en España que piensan lealmente. 

El ciudadano AlfouiOt desde Viena, parece se ha iras-
ladado á Paris. 

Vaya Alfonsilo déjale de garambainas y no pretendas 
en tus dias hacer el oso. 

Harto lo ha hecbo tu mamita la sin par ciudadana 
Isabel de Borbon, que aun por milagro salvó el pes­
cuezo. 

No creas á las personas bien educadas que te rodean 
y te engañan. 

Cree al Diablo; que aun que no pretende ser persona 
bien educada , tiene , sin embargo , arraigada en su co­
razón la virtud republicana de compudecer á los tontos. 

La clase obrera de esta capital cuenta con una elo­
cuentísima oradora, según pudimos apreciar el día en 
que tuvo lugar la manífestacioD de los obreros. 

El Diablo felicita á la ciudadana Marieta con todo el 
entusiasmo que en el supo despertar la inspirada y fa­
cilísima palabra de la espreseda trabajadora, que vale 
cien veces más que no la más aristocrática pollita. 

Solución k la Charada del número anterior. 

I ^ r ' . A . l V T E I . 

Gt3:A.rí^A.ID-A.. 

Es mi primera el conjunto 
del agua que al mundo cerca : 
mi segunda es voz que para 
Luandi está en marcha, á la recua, 
siendo mi todo de un verbo 
tiempo tal , que Eipaña entera 
hoy lo conjuga con júbilo 
porque de júbilo llena. 
Serás muy tonto lector 
si mi secreto no aciertas , 
y más tonto aun todavía 
sí no por ello te alegras. 

Barcelona.—ImpranladeO Juan Ulliores, Sta.Madrona, 1-
Ayuntamiento de Madrid




